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Dardos espaciales: ¿Por qué ha sido necesario 
impactar contra un asteroide? 

 

  ««««««««««««««««««««««««  
 

Recientemente el impacto de la nave DART de la NASA, sobre un asteroide 
cercano a la Tierra, cambió el transcurso natural del mismo. Esto supuso un 
reto tecnológico único en la historia, al producirse la desviación por primera 
vez de un cuerpo celeste, recreando así una posible operación de mitigación 
y protección de un objeto que pudiera amenazar nuestro mundo. 
Posteriormente, la sonda espacial Hera (ESA) se encargará de observar la 
huella del impacto en la superficie del asteroide Dimorphos, completando así 
este primer test para la defensa planetaria.  

 

««««««««««««««««««««««««  
 
 

 
 

 
 
 

Asteroides, ¿son realmente peligrosos? 
 

En la actualidad, se han descubierto más de un millón de asteroides en el 
sistema solar. Sin embargo, existe un subconjunto de asteroides llamados NEAs 
(Near-Earth Asteroids) que orbitan en las proximidades de la Tierra. Algunos NEAs 
tienen órbitas que pueden cruzarse con la órbita terrestre, lo que los convierte en 
potencialmente peligrosos. Estos NEAs suelen ser fragmentos colisionales 
procedentes del cinturón principal de asteroides y su composición es variada, 
pues incluye desde cuerpos de tipo rocoso, con significativa porosidad, hasta 
asteroides metálicos.  

 

Simulación del impacto de la sonda DART (NASA) sobre el asteroide Dimorphos. La imagen del asteroide 
fue obtenida por el instrumento DRACO a bordo de DART unos minutos/segundos antes del impacto. 
Fuente: NASA-JHUAPL 
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Recientemente, se han alcanzado la significativa cifra de 30.000 NEAs 

observados, aunque se estima que todavía hay miles de ellos sin descubrir, ya que 
solo son visibles cuando están muy cerca de la Tierra, algo que no sucede con 
frecuencia. Debido al gran número, y a su posible heterogeneidad, no es fácil 
establecer criterios comunes para toda la población de NEAs. Por esta razón, en 
los últimos años, se han llevado a cabo nuevas misiones exploratorias para 
estudiar sus propiedades físicas. 
 

Y, aunque la caída de un asteroide supone un riesgo de baja probabilidad, un 
evento como tal puede tener graves consecuencias, y es uno de los riesgos 
naturales que pueden predecirse y prevenirse si se siguen desarrollando medidas 
de Defensa Planetaria. En la historia geológica de nuestro planeta se han 
registrado impactos que han causado daños que incluyen la devastación a nivel 
de extinción global como la sucedida hace aproximadamente 66 Ma [2], o la 
destrucción de áreas más localizadas [3]. Además, la explosión en la alta 
atmósfera de un asteroide de 20 m de diámetro en 2013 [4] en el cielo sobre 
Chelíabinsk Oblast (Rusia), proporcionó también una prueba directa de la 
amenaza real, actual y futura, que suponen los asteroides.  

 
Sin embargo, ¡no son todas malas noticias cuando hablamos de asteroides!  

Estos objetos celestes están estrechamente relacionados con los cuerpos 
precursores que formaron los planetas terrestres y núcleos de los planetas 
gigantes. Inclusive, los asteroides más primitivos nos ayudan a entender la 
composición original de la nebulosa solar en la que se formaron los planetas hace 
unos 4600 millones de años. Muchos de ellos contienen también materia 
orgánica, minerales preciados, y ciertas cantidades de agua que nos puede 
proporcionar pistas fundamentales sobre cómo empezó la vida en la Tierra [5]. 

 
La misión DART: de la ciencia ficción a hechos científicos 
 
Películas catastrofistas de ficción como “Armageddon” o la más reciente “No 

mires arriba”, son historias recurrentes que han representado en pantallas el sentir 
y la amenaza que suponen para la sociedad, y comunidad científica, un evento de 
colisión espacial. En otra cinta audiovisual como “Deep Impact” se mostraba, 
además, un hecho importante para tener en cuenta: al impactar contra un 
asteroide, o cometa, con destino a la Tierra, este en vez de desviarse, puede 
dividirse y fragmentarse.  

 
En concreto, misiones anteriores hacia asteroides cercanos han reflejado como 

algunos de estos no están compuestos por un único cuerpo rocoso, sino que su 
estructura se asemeja más a una amalgama de diferentes bloques, algo que 
científicamente denominamos como “rubble pile” o “pilas de escombro” [6, 7]. Por 
tanto, colisionar un objeto en el espacio para desviarlo está lejos de ser un 
experimento trivial, más aún cuando se desconocen por completo las 
características de estos cuerpos. 
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Así, mientras se sigue explorando y observando nuestro vecindario planetario 

para conocer estos pequeños objetos, la misión DART (Double Asteroid 
Redirection Test) de NASA cumplió con éxito uno de sus principales objetivos. 
Tras 10 meses de vuelo, DART impactó contra Dimorphos, asteroide de unos 170 
m de longitud, y satélite del sistema binario (65803) Didymos. Este hito fue 
realizado el pasado 26 de septiembre de 2022, lo que ha consistido en el primer 
experimento de desviación de asteroides de la historia mediante un impacto 
cinético, y la primera vez que la humanidad cambia el curso de un cuerpo celeste 
a voluntad. La colisión realizada a unos 6,15 km/s -velocidad de impacto típica en 
el Cinturón Principal de asteroides- que buscaba modificar la superficie del 
objetivo dejando un cráter de impacto sobre el mismo [8].  

 
Como demuestran los primeros resultados publicados en la revista Nature [9, 

10, 11], la prueba funcionó correctamente, y también permitió comprender mejor 
algunas propiedades de este sistema binario de asteroides [12]. Dimorphos sufrió 
una alteración de 33 minutos en su período orbital alrededor de Didymos, y 
expulsó una gran cantidad de material (eyecta) hacía el exterior. Actualmente, se 
están realizando nuevos modelos que puedan explicar la dinámica, los efectos del 
impacto sobre este pequeño asteroide, y sus características geológicas. 
 
La misión europea Hera 
 
La misión estadounidense DART nunca ha estado sola en esta aventura. 
Conceptualmente surgió la colaboración AIDA (Asteroid Impact & Deflection 
Assessment) entre NASA y ESA. Hera estará equipada con un excelente conjunto 
de cámaras e instrumentos científicos, siendo la misión encargada de volver al 
sistema binario de Didymos/Dimorphos para investigar en detalle las superficies 
de ambos asteroides y caracterizar las consecuencias de dicho impacto [13]. Su 
fecha de lanzamiento está fijada para octubre de 2024. En 2026 esperamos visitar 
de nuevo este par de asteroides, ¡y así vislumbrar la cicatriz dejada por la 
humanidad como primer acto de defensa espacial! 
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